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	 Sobre la Ley 14/2014, de 24 de julio, de Nave-
gación Marítima se ha dicho en numerosas ocasiones en 
estos más de dos años de vigencia desde su entrada en 
vigor en septiembre de 2014 que dio un soplo de fres-
cura, si se me permite la expresión, y modernizó nuestra 
legislación marítima. Siguiendo con los comentarios a 
esta ley, en esta ocasión me voy a centrar en un concep-
to que este texto legal trata de forma unitaria y concreta.

	 La Ley de Navegación Marítima dedica un ca-
pítulo a las personas que se indican en el título de este 
artículo, la gente de mar,  y lo hace con el término de 
dotación. Por tanto, en lugar de hablar de la gente de 
mar, de marinos, de tripulación, la ley prefiere unificar 
estos conceptos y concretarlos en uno sólo: la Dotación.

	 Curiosamente el Diccionario Marítimo Español 
del Capitán de Fragata Don Timoteo O’Scanlan, cuya pri-
mera edición data de 1831, no incluye entre sus voces la 
de tripulación y sí, en cambio, la de Dotación. Y la define 
como “el conjunto de individuos, y aun de efectos, se-
ñalado por el reglamento para armar y habilitar a un 
buque de todo lo necesario a su manejo. Sin embargo 
de la generalidad y rigor de esta definición, en lo co-
mún se entiende por dotación la reunión o el cuerpo de 
oficiales de guerra y mayores”. Por su parte al buscar el 
vocablo Tripulación no hayamos una definición sino una 
remisión a su equivalente en francés “Equipage” cuya 
definición es “el conjunto de individuos que guarnecen 
y tripulan un buque, o la tropa y marinería, con sus sar-
gentos, contramaestres y demás oficiales de mar”.

	 Si regresamos a la actualidad vemos que la ac-
tual ley marítima española participa parcialmente de esa 
idea inicial del Capitán de Fragata y acoge el término 

LA GENTE DE 
MAR EN LA LEY  
DE NAVEGACION 
MARITIMA

Dotación para referirse a la gente de mar. Y es que el 
concepto de dotación es más concreto que el de tripu-
lación susceptible de ser aplicado a cualquier medio de 
transporte.

	 El concepto de Dotación se recoge en el artí-
culo 156 de la Ley de la forma siguiente: el conjunto 
de personas empleadas a bordo de un buque ya sea 
contratada directamente por el armador o por terceros, 
excluyendo a las personas cuyo trabajo no forma parte 
de la actividad cotidiana del buque y su lugar de trabajo 
no es el buque. La regulación que establece esta Ley  
se aplica a los miembros de las dotaciones de buques 
nacionales destinados a la navegación marítima con una 
finalidad empresarial, y a las dotaciones de buques des-
tinados a otras actividades, así como a las dotaciones de 
embarcaciones o artefactos navales, en la medida que 
sean conformes con la naturaleza de la actividad.

	 Las notas relevantes que recoge la Ley son las 
que a continuación se resume en los siguientes puntos:

1.   Ver el Capítulo III del Título III, De los sujetos de la navegación, artículos 156 a 187, de la Ley 14/2014, de 24 de julio, de Navegación 
Marítima.
2. El diccionario de la Real Academia Española define “tripulación” como el conjunto de personas que van en una embarcación o en 
un aparato de locomoción aérea, dedicadas a su maniobra y servicio; mientras que define “dotación” como el conjunto de personas 
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•	 Para formar parte de la dotación de los buques 
o embarcaciones españoles es necesario obtener 
el Documento de Identidad del Marino o Libreta 
Marítima en el caso de los españoles, y el equi-
valente para los extranjeros o en su defecto un 
permiso especial del capitán.

•	 El embarque y desembarque se realiza con la inter-
vención de la Administración Marítima (Capitanía 
Marítima o Distrito Marítimo), si es en un puerto 
extranjero lo hace el capitán, diligenciando el Rol 
de Despacho y Dotación.

•	 Las categorías básicas del personal marítimo que 
conforma una dotación son: Capitán; Oficiales; 
Subalternos. Todos ellos deben tener su titulación 
profesional o certificado de especialidad corres-
pondiente.

•	 Los buques deben llevar el Certificado de Dotación 
Mínima de Seguridad, que expide la Administra-

ción Marítima, que será la adecuada para garantizar 
la seguridad del buque, de la navegación y la pro-
tección del medio marino.

•	 Sobre la nacionalidad de los miembros de la dota-
ción el capitán y el primer oficial de cubierta de los 
buques nacionales deberán tener la nacionalidad 
de un Estado miembro del Espacio Económico Eu-
ropeo; el resto de la dotación en el caso de buques 
mercantes deberá ser de nacionalidad española o 
de algún otro Estado miembro del Espacio Econó-
mico Europeo, al menos en un 50%.

•	 Está prohibido que la gente de mar pague una re-
muneración por trabajar. Los representantes de 
armadores extranjeros que contraten en España a 
marinos nacionales o residentes para prestar ser-
vicios en buques extranjeros serán responsables 
solidarios. Además, deberán concertar un seguro 
mercantil que otorgue indemnizaciones de cuantía 
similar a las establecidas en el régimen de la Seguri-
dad Social española para los casos de muerte, inca-
pacidad por accidente y repatriación.

•	 El mando y jefatura de los buques será encomen-
dado sólo a quienes cuenten con el debido título 
profesional.

•	 Corresponde a la Administración Marítima la emi-
sión, renovación, refrendo, reconocimiento y con-
trol de los títulos y certificados profesionales.

•	 Es obligación de los armadores contratar a los 
miembros de la dotación con la titulación y expe-
riencia exigible; cumplir con los requisitos sobre 
dotaciones mínimas de seguridad; y, llevar a bor-
do los títulos, certificados y demás documentación 
pertinente de los miembros de la dotación.

•	 La Administración Marítima verificará que los miem-
bros de la dotación poseen efectivamente los títulos 
o certificados que sean exigibles, tanto en buques 
nacionales como en los extranjeros.

	 El principal miembro de la dotación es el Ca-
pitán, definido en el Diccionario del Capitán de Fragata 
Don Timoteo O’Scanlan como “el que manda una em-
barcación de guerra o mercante”, mientras que el artí-
culo 171 de la Ley 14/2014 lo define como aquél que 
ostenta el mando y la dirección del buque, la jefatura de 
la dotación y representa a bordo la autoridad pública.

asignadas al servicio de un buque de guerra o de una unidad militar, policial, sanitaria o de algún otro tipo.
3. La Orden de 18 de enero de 2000 por la que se aprueba el Reglamento sobre Despacho de Buques regula el despacho de buques y 
embarcaciones y el enrole y desenrole de los miembros de la dotación.
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	 Las notas características de la figura del Capitán 
son las que se exponen a continuación:

•	 Es un cargo de confianza y, por tanto, el nombra-
miento o cese corresponde al armador.

•	 En caso de muerte, ausencia, enfermedad u otro 
impedimento, asumirá el mando del buque el ofi-
cial de cubierta de mayor jerarquía, y así sucesi-
vamente, en última instancia, por los oficiales de 
máquinas.

•	 En su condición de autoridad pública debe cum-
plir y hacer cumplir toda obligación que legal o 
reglamentariamente se le imponga en razón del 
cargo, en especial la de mantener el orden y la se-
guridad a bordo, para ello podrá adoptar cuantas 
medidas de policía estime necesarias. Los miem-
bros de la dotación y demás personas embarcadas 
deberán acatar las órdenes del capitán.

•	 Está obligado a consignar en el Diario de Navega-
ción los hechos cometidos por personas que se 
encuentren a bordo durante la navegación y que, 
a su juicio, pudieran ser constitutivos de infrac-
ción penal o administrativa.

•	 Ejerce a bordo los mismos deberes y facultades 
que un encargado del Registro Civil respecto de 
los hechos y actos inscribibles que ocurran duran-
te un viaje marítimo: nacimientos, defunciones, 
desapariciones, matrimonio en peligro de muerte, 
testamentos. En todos los casos debe dejar cons-
tancia en el Diario de Navegación.

•	 Ostenta la dirección técnica de la navegación del 
buque, en particular en las recaladas, maniobras 
de llegada y salida de puerto y, cuando hay riesgo 
de la navegación.

•	 Se le exige la diligencia de un marino competente.

•	 En caso de mal tiempo o de riesgo de naufragio, 
el capitán adoptará cuantas medidas crea necesa-
rias. Procederá el abandono si no hay esperanza 
de salvarlo.

•	 Tiene la obligación de auxiliar a las personas siem-
pre que pueda hacerlo sin grave peligro para el 
buque, su dotación o sus pasajeros.

•	 No se pueden poner impedimentos o restriccio-
nes a las decisiones del capitán necesarias para la 

seguridad de la vida humana en el mar y la protec-
ción del medio marino.

•	 Los armadores no podrán despedir al capitán por 
contravenir sus órdenes en favor de la seguridad.

•	 El capitán ostenta la representación del armador y 
éste queda obligado al cumplimiento de las obli-
gaciones necesarias para el buque. Es responsable 
por contravenir las legítimas y expresas instruccio-
nes del armador. El capitán estará activa y pasiva-
mente legitimado para comparecer como repre-
sentante del armador.

•	 Deberá comunicar a la Capitanía Marítima o au-
toridad consular todo accidente de navegación 
ocurrido al buque o causado por él, todo episodio 
de contaminación producido u observado y cual-
quier otra novedad extraordinaria y de importan-
cia que afecte a la seguridad de la navegación o 
del medio ambiente marino. Asimismo, el capitán 
deberá presentarse dentro de las veinticuatro ho-
ras para realizar una declaración sobre los hechos.

•	 El capitán podrá levantar una Protesta de Mar 
cuando hayan ocurrido hechos de los que pudiera 
deducirse su responsabilidad. El acta de protesta 
se conservará junto con el Diario de Navegación.

	 Obviamente la Dotación de un buque se com-
pone de más miembros, cada uno de ellos con su catego-
ría profesional correspondiente a la sección de puente, 
máquinas o comunicaciones en la que le corresponde 
desempeñar sus funciones a bordo, si bien deberán ser 
tratados en artículos posteriores.

4.   Para los buques de recreo, más de 24 metros de eslora, el competente para fijar el número mínimo de miembros de la dotación es el 
Director General de la Marina Mercante (artículo 9 del Real Decreto 804/2014, de 19 de septiembre, por el que se establecen el régimen 
jurídico y las normas de seguridad y prevención de la contaminación de los buques de recreo que transporten hasta doce pasajeros); 
mientras que para las embarcaciones de recreo, menos de 24 metros, lo es el Capitán Marítimo (artículo 10, letra k del Real Decreto 
638/2007, de 18 de mayo, por el que se regulan las Capitanías Marítimas y los Distritos Marítimos). 
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